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Por Ascanio Cavallo 

Elotro lado del espejo 

una semana de las eleccio- 

nes que renuevan todas las 

autoridades locales, el país 

ha pasado unos días tan 

sorprendentes, que es 

comosi hubiese cruzado al 

otro lado de algún espejo 

para encontrarse con un paisaje quele es des- 

conocido. 

No hay ninguna exageración -por más que 

las autoridades insistan en lo contrario- en de- 

cir que la actividad delictiva está modifican- 

do la convivencia social, emponzoñándola, lle- 

nándola no solo de inseguridad, sino también 

de desconfianza, rencor y desamparo. Hay 

que remontarse varias generaciones en el pa- 

sado para encontrar algo similar a este clima, 

y aninguna para encontrar las características 

del delito que se observan hoy. Ha mejorado 

en algo más de dos puntos la tasa de victimi- 

zación (respecto de 2023), una buena noticia 

estadística que no conmueve porque no coin- 

cide con la experiencia cotidiana y, seguramen- 

te, porque tampoco es suficiente para tranqui- 

lizar a nadie. 

Algo de ese clima tiene todavía que ver con 

los sucesos de octubre del 2019 (el llamado “es- 

tallido social”), al menos en el sentido de que 

llevaron el desconcierto y la inestabilidad po- 

lítica hasta el borde de lo que una democra- 

cia logra soportar. Cinco años después no se 

conoce ninguna investigación que haya escla- 

recido los sucesos más importantes de esasjor- 

nadas, no solo los de violencia, sino también 

los políticos. Las ciencias sociales han echa- 

do mano a su repertorio estándar de explica- 

ciones sobre los fenómenos colectivos difíci- 

les, pero eso nunca responde las preguntas 

concretas sobre quién, dónde, cuándo, cómo 

y por qué. La discusión sobre violencias ver- 

sus demandas es una simple manera de llevar 

el análisis a un punto cero, al punto donde cada 

quien responde con el automatismo de su for- 

mación ideológica, el diálogo del Sombrere- 

ro Loco. El hecho ciudadano, la situación bá- 

sica, es que el 18-O la gente regresa más tem- 

prano, se encierra en sus casas y ruega porque 

no pase nada durante la noche temible. El 

hecho ciudadanoes que hay cada vez más efe- 

mérides violentas, más feriados informales 

para recordar los momentos de odio. 

Y en este ambiente, bajo estas condiciones, 

con estas prioridades y estas memorias, son 

destituidos dos jueces de la Corte Suprema y 

cae el subsecretario encargado, precisamente, 

del combate al delito. Son situaciones no vin- 

culadas, ni menos parecidas, pero su coinci- 

dencia en el tiempo no puedesino suscitaruna 

sensación de desorden y decadencia. Hace 20 

años, el presidente Lagos inventó la expresión 

“las instituciones funcionan” para bajar el dia- 

pasón de algunas crisis específicas. Con ese 

mismo ánimo, en los sucesos recientes se pue- 

  

   

    

    

de decir que las instituciones han funcionado, 

pero ¿es así como se quiere que funcionen? 

¿Ha mejorado algo la situación institucio- 

nal del país en comparación con la de hace tres, 

cuatro, cinco o más años? Hay más ministros, 

varios miles más de funcionarios públicos, se 

paga más impuestos, se han promulgado de- 

cenas de leyes nuevas y el presupuesto fiscal 

no ha cesado de crecer. Con todo eso, ¿están 

mejor las instituciones? Esta pregunta no se- 

ría muy relevante si no fuese porque el relato 

dela historia ha sido el relato del progreso, una 

“ideología dominante”, según algunos, una 

“vocación progresista”, según otros. Una ge- 

neración se esfuerza para que la siguiente viva 

mejor. La ciudadanía elige autoridades nue- 

vas para que superen lo que ya se ha hecho, y 

si cambia el signo -lo que se llama “alternan- 

cia” - siempre es con la expectativa de que las 

cosas sean mejores. Poreso fue tan poco esti- 

mulante que dos presidentes serepitieran dos 

veces, rompiendo una tradición que el elec- 

torado sostuvo por todo el siglo XX. 

No, lasinstituciones no están mejor. Funcio- 

nan, pero como un cacharro. No han respon- 

dido alas demandas que algunos (especulati- 

vamente) consideran como el motor de las 

protestas del 2019. Ni tampoco han ayudado a 

reducir la ansiedad de la ciudadanía por las ur- 

gencias que muestran en todos los sondeos de 

opinión. Están tan mal, que algún optimista 

sostiene que de aquí en más solo pueden me- 

jorar. Más o menos como la Selección Chilena. 

Pero, ¿alguien de las clase política se preo- 

cupará de eso? ¿Alguien se liberará de la ob- 

sesión por las elecciones? ¿Alguien sededica- 

rá a otra cosa que mirar los resultados del 

próximo domingo y trazar líneas para las elec- 

ciones de noviembre del otro año? Veamos: el 

subsecretario Manuel Monsalve se vio esta 

semana obligado a renunciar -el Presidente, 

que no parece encontrar ninguna ocasión 

para guardar silencio, dio una versión más 

confusa sobre esto- y su cargo fue asumido por 

el ministro de Justicia, Luis Cordero. Como es 

tan raro que un ministro acepte ser degrada- 

do a subsecretario, parece que su nuevo car- 

go ha venido con la promesa de suceder pron- 

to a Carolina Tohá en Interior, señal a su vez 

de que ella se alista para probar una candida- 

tura presidencial. Es una coincidencia inesca- 

pable:justolos dos ministerios más afectados 

por estos días raros. 

El bacilo del electoralismo como germen 

deingobernabilidad no es una exclusividad 

de Chile. Ha estado enfermando a las demo- 

cracias en buena parte de Occidente, y hay 

países de América Latina donde ha encon- 

trado una cómoda convivencia con la corrup- 

ción o la incompetencia, como en México o 

Colombia. 

Por supuesto que eso no es ningún 

consuelo. 

sta no es una columna so- 

bre moral o la vida privada 

de las personas. Tampoco 

es una columna sobre un 

caso policial o una investi- 

gación en desarrollo. No, 

esta es una columna sobre 

la responsabilidad política y constitucional 

del Presidente de la República de Chile y su 

ministra del Interior y Seguridad Pública. 

Casi 48 horas pasaron entre el momen- 

to en que el Presidente de la República 

tuvo conocimiento de la presentación de 

una denuncia por violación y abuso sexual 

en contra del subsecretario del Interior y el 

momento en que se materializa la renun- 

cia. 48 horas en las que una de las princi- 

palesautoridades del país en materia de se- 

guridad, quien lleva una relación perma- 

nente con las Fuerzas de Orden y Seguridad 

Pública, siguió en su cargo y en plenitud de 
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sus atribuciones, hasta que un medio de 

prensa dio a conocer la existencia de esta 

denuncia. 

Para Max Weber, un político responsable 

es el que actúa con una ética de la respon- 

sabilidad, esdecir, que esconsciente de que 

sus acciones tienen consecuencias, nosolo 

para él mismo, sino que para toda la socie- 

dad. Asimismo, cree que el político respon- 

sable debe actuar con pragmatismo en la 

toma de decisiones, sabiendo que la polí- 

tica implica compromiso y no puro idea- 

lismo. 

¿Fue un político responsable el Presiden- 

te Boric, al no pedirle la renuncia al exsub- 

secretario luego de reunirse con él ese mar- 

tes por la tarde? ¿Fue consciente de las 

consecuencias que sus acciones generarían, 

una vez que se conociera públicamente la 

grave denuncia que pesaba sobre su cola- 

borador? 

Es evidente que al Presidente y a la mi- 

nistra Tohá les falló gravemente el criterio 

y fueron absolutamente irresponsables. 

Desafiando el sentido común, el Presiden- 
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te y las ministras Tohá, Vallejo y Orellana 

pretenden instalar, cada día con excusas 

más ingeniosas, que la reacción del go- 

bierno fue adecuada y que no se hicieron 

en reacción a una publicación de prensa. 

Y mientras más excusas y explicaciones ab- 

surdas plantean, más se evidencia la pre- 

cariedad, el amateurismo y la incompeten- 

cia de este gobierno. ¿Qué estará pensan- 

do el líder del Tren de Aragua sobre los 

encargados de liderar la seguridad en Chi- 

le? ¿Qué expectativas tendrá el Cartel Ja- 

lisco Nueva Generación, viendo el espectá- 

culo penoso de las autoridades de La Mo- 

neda? 

Porque este es, verdaderamente, el tema 

de fondo: cómo, a través de actos de esta ad- 

ministración, se ha comprometido grave- 

mente el honor y la seguridad de nuestra 

nación. Porque muchos podríamos, sesga- 

damente, calificar a este gobierno de incom- 

petente e inoperante en materia de segu- 

ridad. Pero esta semana, de manera prísti- 

na, ha quedado demostrado que, desde el 

Presidente de la República hasta el último 

de los funcionarios, son incompetentes y 

en el gobierno reina el descontrol total. 

Pero el problema nose termina ahí. El Pre- 

sidente de la República, en su generosa alo- 

cución a la prensa, confirmó dos hechos de 

máxima gravedad. Primero, fue él y la mi- 

nistra Tohá quienes en la práctica notifica- 

ron al exsubsecretario que se había presen- 

tado una denuncia en su contra y que la Fis- 

calía lo estaba investigando, violando el 

secreto de la investigación. Segundo, que el 

exsubsecretario le confesó que había revi- 

sado las cámaras del hotel, configurándose 

una potencial obstrucción de la justicia. ¿Y 

qué hizo el Presidente? No solo no denun- 

cióel hecho, sino que lo mantuvo en su car- 

go por dos días más. ¿Se infringió abierta- 

mente la Constitución ola ley en este caso? 

Si el exsubsecretario es un violador o 

no, es algo que deberá determinar la justi- 

cia. Pero determinar si el Presidente de la 

República o su ministra del Interior viola- 

ron la Constitución y las leyes, es respon- 

sabilidad del Congreso. En los 954 días que 

han pasado desde que asumió el Presiden- 

te Boric, nadie ha puesto en duda la legiti- 

midad de su triunfo ni la validez de su ejer- 

cicio. Pero los graves hechos ocurridos esta 

semana abren una interrogante demasia- 

do grande respecto de su criterio, compe- 

tencia y capacidad para gobernar. 

En pocos días, no solo se ha puesto en 

riesgo la seguridad de una investigación ju- 

dicial, sino que aun más grave, se ha pues- 

to en riesgo la seguridad del país. Y quie- 

nesnoslideran no parecen darse cuenta de 

la gravedad de los hechos y están absortos 

en un idealismo infantil que noles permi- 

te comprender a cabalidad el descriterio e 

irresponsabilidad política que han exhibi- 

do en estas horas. 

Presidente, llegó la hora de reaccionar 

con fuerza y corregir los graves errores co- 

metidosesta semana. Porque el violador de 

la Constitución no es el exsubsecretario, es 

usted. 
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